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t)E CALLE EN CALLE 
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•~ rí" paseo por los barrios altos de 
H^i^gena nos ha dado ocasión de pre-
if^ar un espectáculo dcsolador, ca 
'^fi4e sembrar la tristeza en los más 
**<í»do8 espíritus. 
' ^ ^ barrios—Puerta de la Villa, 
•''''ncte, etc.,—lo constituyen calles 

irregulares, sucias, mal em-
WwMÍBs, y casas inn»undas donde ha> 

,r^«n forma que á los perros vaga-
j"*tes fepugnaría, multitud de seres 
ff* tuya vida tiene el deber la Higic-
'f pública de velar é interesarse. 

^Kftiandomás se advierte lo h^rri-
^ ^^A esos barrios, en los cuales todo 

de menos, excepto una varié-
'••'ck <dorc8, de malos olores, que es-

al análisis de los mejores qui-
jr*W del mundo, es cuándo se perma-
*"*«lgún tiempo sin frecuentarlos, 

•íí entonces parece hasta inverosímil 
•^^}i vida humana pueda desarrollar-

Q̂ Un medio capaz de impedir hasta 
'*ecimiento de las plantas. 

'j^)^i.i|luaictpi9 cartagenero practica el 
7 % % del fataUsmo m<joc que todas 
i ̂ *cl^iooai de la India antigua. Por 
,^Qo pasan aftos ni días. Es acérrimo 
''^'^i^ío del »t0tu ^H». Todos esos 
tíP'^' que henos nienctonado están 
T N mismo •ertado que en vida de As-
f*,̂ ^ ó poco menos. Y w impone 
''^í'í.l* piqueta entre por allí en fun-
' ^ ' ' ^ ^ que derribe, que anaplíe, que 
''"•^me... 

'-Seguramente que en los archivos 
^Huicigâ ea dormirá. el sueflo de los 
Wstos algún proyecto sobre urbaniza-
^ «le efM barri<w, j? fi tal «o exttte, 
* ^ se |>ít>7tétak pafi realizarfa i, 

*wlHff-^«os quiera. 
* »o, no es esto lo que con toda ur-

«l̂ ,CJa M precisa. Todo lo que no sea 
l>t̂ er infljediatamente mano á la obra, 

'*5Wyillctará 4 ofrecer agua al que se 
^^l*'* de sed, en ves de podérsela en 
^•íl*lo8. 

Kocturno 
Un piano ha llorado, á lo 

lejos, la «erenata de Scbu-
bert. 

El piano que ha llorado 
la divina serenata, 
me ha matado dulcemente 
en la noche perfumada. 

Y al triste son de sus notas, 
muerto y solo con mis lágrimas 
he descendido al jardín 
á consolar á mi alma. 

Dulce piano, ¿qué tienes 
dentro de tí, que así matas] 
al corazón que te escucha 
tras la entreabierta ventana? 

¿Qué es eso que desde tí 
tan tristemente me llama 
y me hace bajar llorando 
al jardín lleno de almas? 

La noche sufre en silencio; 
tibia noche de nostalgia!^ 
¡qué amarga es tu prin'iavera 
de brisas y de fragancias! 

¿Quién piensa en el cuerpo? Todo 
esta noche tiene l^rimas, 
las estrellas están tristes, 
la luna muerta, y el agua 
de la fuente llora tanto 
que da fatiga escucharla: 
lloraré como la luna 
y las estrellas y el agua. 

Hay que llorar... El piano 
preludia ya otra sonata; 
mi corazón siente frío; 
ñoche^ llévate mi alióa 
adonde vayáú tas notas 
del piano, adonde vayan 
tus tenues brisas, adonde 
vayan tus finas fragancias. 

Juan R. Jiménez. 
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El Ayuntamiento de eita ciudad de­
be ponerse en campaña inmediata­
mente, sin pérdida de momento, para 
lograr que en el próximo presupuesto 
de Marina se consignen las cantida­
des necesarias para que ni falte el 
trabajo en nuestro Arsenal ni tengan 
que holgar los obreros de la maes­
tranza cinco ó seis días al mes, ade-
niás de los festivos, por no haber 
créditos para el pago de sus jorna­
les. , 

Y no hay^solo que perseguir el inte­
rés de esoss'hábiles y laboriosos obre­
ros sumidSfti Hoy en la mayor miseria, 
á causa de la merma que en sus ha­
beres sufren. Otra idea más alta y 
nobilísima: el interés de la Patria, tie­
ne que inspirar á nuestro Municipio 
al recabar del Gobierno que no se des­
atienda á éste ni á ninguno de los 
tres arsenales. ' 

La marina de guerra española no 
puede estar reducida por más tiem­
po al triste estado en que se ve cons­
treñida. Con los cuatro buques de no 
muy buenas condiciones marineras 
ni de defensa, que forman lo que pom­
posamente llamamos «nuestra Escua­
dra», no le es posible cumplir con su 
misión ni en la paz ni en la guerra. 

Un periódico madrileño, constante 
defensor de todas los causas patrióti­
cas, el Heraldo, comprendiéndolo así, 
dice al hablar de las tropas de Mari­
na que figuran en la gran revista mi 
litar de Carabanchel: 

«No quisiéramos ver en Madrid es­
tas fuerzas,#ino los barco.«i, y si ios 
barcos no vienen, que Madrid se tras­
lade á ellos. 

Los palaciegos, los Gobiernos, los 
representantes en Cortes, todo lo de 
tierra adentro necesita vivir recrean­
do la vista en las boyas llotantes para 
que comprenda la importancia de la 
Marina y no se i^ormezca y ^contente 
con un camino vecinal ó caciquil, que 
paiw «i «^pf es lo misBio.» 

Tictie raz(Sn el colega. La gran ene­
miga de que nuestro poderío naval se 
acrecieipite, es la ignorancia supina de 
ese mundo oficial en un apunto de 
tanta trascendepcia para España. 

Y por patriotismo y por misericor­
dia, ó sea por el bien de la Marina, que 
es el bien de la nación, y por el de 
los obreros de los arsenales, hay que 
ilustrar al Gobierno, y á los diputados 
y senadores, á todos los que tienen en 
sus manos los medios para reorgani­
zar los servicios de la Armada y au­
mentar las unidades de nuestra Ilota 
de guerra. 

tos olttidados 

MeléDdez Ualdés 
«Filis tiene una palomita, y con ella 

juega y se recrea*. Filis tieoe también 

los ojos grandes y parladores; sus me­
jillas están amapoladas; sus labios 
son gordezuelos y rojos; su cuello es 
fino y esbelto; su seno se abomba sua-
vem'ínte... 

Y no seguimos por este camino; pe­
ro Meléndez Valdés,el grave magislra-
do, sí que sigue, y nos cuenta eh Los 
besos de arriar todas sus íntimas y 
dulces sensaciones eróticas. 

Meléndez Valdé* es un poeta pro­
fundamente sensacionales un pagano 
que vivió en el siglo XVIll. Y ahora 
que parece que se impone una revi­
sión de nuestros viejos autores, hare­
mos constar que éste es acaso el úni­
co poeta clásico que ha sabido poner 
en sus versos delicadeza, ternura, ele­
gancia, esa cosa indefinible y etérea 
que se llama gracia. 

X. 

H Í S T O R M J E L &ORSÉ 
Ahora que en París hart vuelto lois 

médicos á emprender una tenaz cam­
paña én contra del corsé, pretendien­
do qué se^upíinja y que reinen los 
trajék rectos, sih opresiones, qiie juz­
gan como enemigas de la salud y la 
belleza, resulta tema de actualidad el 
hablar le dicha prenda. 

Desde luego me atrevo á afirmar ro-
tundameijtej que esos sabios dftftores, 
^|)|f^|iú#íi#i|)aia&Hu; ^$éé(iéU ío-
das las de mi sexo, no van á ver rea» 
lizados sus deseos. El corsé, que tiene 
casi tantos años de existencia como la 
Humanidad, es invencible. Perseguir 
su abolición es tarea inútil. Más fácil 
sería encontrar la cuadrilatura del 
círculo ó la piedra filosofal. 

En la antigüedad griega se Conocía 
el corsé con el nombre de strophion, y 
consistía en un ancho cinturón que 
oprimía el talle y moderaba el des­
arrollo del pecho, Se llevaba sobre la 
piel misma. Los de lujo estaban bor­
dados en oro y guarnecidos de piedras 
preciosas. 

Las romanas usaban una ancha fa­
ja que rodeaba el pecho; le llamaban 
úcestmi. En época de Carlomagno, 
comenzó el uso de la ropa ajustada. 

El corsé de ballenas fué invención 
de Isabel dé Báviera. 
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A mediado del pasado siglo el corsé 
emballenado triunfó deünitivaiflente, 
y.desde hace unos, veinte años SQ vie-
tie exagerando cada vez más su forma 
opresora y su armazón de ballenas de 
acero. 

En realidad los trastornos que el 
corsé ocasiona son muchos ygraves; 
comprime el estómago, estrangula el 
hígado y lesiona muchos órganos in­
ternos, á poco que esté mal hecho ó 
sea de forma poco á propósito para 
la configuración del cuerpo femenino. 

En tni opinión, no se debe prescin­
dir del corsé; es más; su uso está re­
comendado por notabilidades médi­
cas, no menos ilustres que las que cla­
man por su supresión álisolutá. Un 
buen corsé, recto, sano, higiénico y 
bonito suele elTitar njuchas eúfél-me-
dades, sobre todo después dé haber 
sufHdo ios rigores dé la maternidad; 
peh), los corsés óiire^órés, raros y de-
fbntlés; cbino lOiiihipbéátos ahora por 
la thoda', esos sí sóh perjudiciales y 
hay qke desterrarlos á toda prís^. 

Liis*. 
Cartagena 6-V1-06. 
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El|a^ la hermosa mujer ppr ^uien 
tantos suspiran y desesperan» rec<;>;fta-
da perezosamente en nná c/ia|«<;-Íf(ín-
^lié sé ¿ntrétieiie eiiji^ár cop up. jwr-

' m'Óáo'j^to (le árigorajy n'o Se ?>abe si 
1$' bláücá ' niánó acai'icia á la ,b|anca 
patita, ó la blanca páUtá á U blapca 
mano. 

Ella, la hermosa mnjer por quien 
tantos suspiran y desesperan, escon­
de—¡la pérfidal—bajo sus guantes de 
seda sus feroces uñas dé ágata, finas 
y cortantes cóino úná navaja de afei­
tar... El animal oculta también hipó­
critamente sUs garras aceradas... 

Pero el diablo no pierde su tiempo; 
el diablo ríe... 

Y en aquel delicioso houdoir, que 
envuelve las sombras del crepúsculo, 
brillan cuatro puntos fosfóricos. 

€s la h*re. 

Sobre el espeso bosque luce la blan­
ca luna... Un estanque refieja la silue-
t i del sauce negro, donde Hora el 
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lítcho.Wen, pa» «toque los Dutloviane íi»n permaneoido 
« 'idoB, tieoaa ahora que ButVir por sa liODrfdeí 

î s Bfcfiorik no cumprnidi» jauuapa'abr» de todo aque­
llo. No se txplicabi acinel «sorteo pt «BU «boiiradea». 
Eran íouido» que percibía, y cada aiás que sonidos, 
mieutra* i>xamiiabalo»botones amarilloB del gabán del 
"layoidomo Lo» de arriba debí» abotcuáraelos raía vei, 
••t que eatabun lodavia fuertes, mleDtn.8 que el del me-
*»,rend do ya toril ano, apenas le sostenía, y bacía 
"íOclio iieiiipo que dtbiarau Labíne e rf cosido. 

Pero Como lodos saben, en una con versación, sobre lo-
«0 (I tg jg negocios, oo hay necesidad de comprender lo 
Hue uoa dicen; basu con que no poidamos de vista lo que 
Pototios tenemos que decir, y esto es lo que decía la sr ño­
ra. 

--iCómo no quieres td comprender, Egor Mikbai ovitcli 
- dijo el!a-qoe yo deneo en modo alguno que salgan 
jnlnte» los DutlovT C.eoque me conoces bastante, y sa-
•»« que bago cuanto puedo por socorrer á mis aldeanos, 
y que no quiero su desgracia. Sabes que estoy prouU á 
* otiaoatte todo para evitar «MI titt». necesidad, y «no no 
\*:!m ai tiéirclio ni Dulío» ni Poil1meí»ka, 

No té «i se Ja oootiió qn« para «vitar aquella triate M 
«endad, teofft que taoriflcar, uo todo, lioo únicaveote 

una suma de trescientos rublos; pero en tudo caso, bien 
pudobat>ér«éle ócairido. 

—.. No te diré mis que Ufla cosa, y «s que á Pollltey 
(\) no le daré por nada del mondo. Coando después de 
aquel asunto del relij, me contesó su falta llorando y ju­
rando corregirse, tuve con él una larga conversación, y 
vi qne se coumoví.t y que su arrepentimiento era since­
ro... 

Ya vuelve á su tema, pensaba Egor Miltliailovitcli; y 
se puso á f xauíiiiar el jaraba que la señora había echado 
en UD vaso de agua. j,E8 nai-anja 6 limón'! Debe ser 
«amer. (2), pensaba. 

—Haceya siete mosea de esto—siguió diciendo la se­
ñora—y ae poría muy bien, y no se ba emboiruchado ona 
•ola vec. Su ninjer meba dicbo qne éataba hecho otro 
bombre. lüÓBioquioie» que le oastigoe ahora qne se ba 
oorr gidot Y luego, ¿no seria uoa inhumanidad dejar qite 
le fuese no hombre qne tiene eluoo h'jos, y sin más recur-

[1] Es el mismo nombre qne Polikuchka, qne es su dimi­

nutivo. 

[2] Sinónimo del licor llamado «bittdr». 

-No, barias falta aqui, Egor, 
La sefiorase quedó un momento pensativa. 
—¿Cuánto es el dineroY—pregabtó, 
—Cuatrocientos sesenta y dos rublos. 
—Mandé á Polikey—dijo tá seffóVa,' mirando con cire 

resuelto á Bgor ftlikhallovitob. 
S«te, si aflojar loi dientes, alargó los labios como pa> 

rasooreirse, pero nó pestañeó. 
—A vuestras órdenes. 
—Envíamele. 
—'A vaeaüras órdeées. 
Y Egor Mikhailoviteb se tuó baoia sa oficina. 
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